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P R E C I O S D E SUSCRIPCIÓN 

Fuera de la localidad, trimestre, i peseta. 
Número suelto . ©'05 cts. 
Idem atrasado. - o410 id 

A N U N C I O S Y C O M U N I C A D O S 
á precios convencionales. 

Semanario defensor de los intereses morales y materiales del distrito 

para parras 
E n la Ferretería de Elisardo Do­

mínguez se recibió una importante 
partida, que se cotiza á 6' 50 pesetas 
cada uno, haciéndose descuentos según 
la importancia del pedido. 

Nuestro querido amigo y direc­
tor, D. Antonio Gómez Crespo, 
está en estos momentos sufriendo 
el mas doloroso de los golpes. 

Su amantísima madre, la seño -
ra D.a Anunciación Crespo viu 
da de Gromez Faseiro, acaba de 
fallecer en sus brazos, en los que 
solía reclinarse la enferma y an­
ciana señora para encontrar con­
suelo y descanso. 

Ni descanso, ni consuelo en­
cuentra hoy el cariñoso hijo, y 
ante su justísimo dolor enmudece­
mos, deseándole, así como á sus 
hermanos D. Jesús, D. Baldomcro 
y D. Antonio, la necesaria resig­
nación para sobrellevar disgusto 
tan grande, mientras elevamos 
los ojos al Dios de las misericor­
dias, pedimos descanso en ultra­
tumba para la que fué buena es­
posa y madre cariñosísima. 

Asi como no pueden sumarse canti­
dades heterogéneas, como seis garban­
zos, cuatro albardas, y cinco tiros,tam-
poco pueden sumarse las cantidades-
hombres que forman el coro político de 
don Laureano; porque, realmente, R a -
monin y Bayón, Legeren y Blanco, 
Sesto y Búa, Camilo y Gándara, Cas­
tro Conde y Chucho, et sic de coteris, 
son heterogéneos entre sí, ó, por lo 
menos debieran serlo después de tanto 
haberlo sido. 

¿Como se soldaron, como se unieron, 
como se fundieron y cohesionaron pa­
ra aparecer hoy asi tan juntitos...? 

¿Se amalgama el metal y la cera? 
No. 
Los amigos que D . Laureano pudo 

obtener, después de que lo hubieran 
dejado y vinieran á nuestro lado sien­
do los mayores entusiastas de nuestra 
obraj no se fundieron» no se amalea- [ 

marón, porque los sentimientos de an­
taño, la diversidad de criterios y la ca­
rencia de ideales no pueden hacer que 
los afectos suyos se mezclen como el 
agua y el vino, sinó como el agua y el 
aceite. 

Los amigos d í D. Laureano podrán 
estzv emulsionados¡ pero el tiempo ha­
rá que las partículas de cada clase se 
disgreguen y se unan entre sí hasta 
formar las diversas especies de los 
componentes que dieran lugar al todo, 
quedando completamente metamorto-
seado el aspecto que por algún tiempo 
habia adquirido. 

Cuando uno se quede sin Tabacale 
ra, cuando otro no pueda actuar de go­
bernador chico;cuando éste sea despoja­
do de! cargo y lo ocupe aquel su enemi­
go; cuando Juan no consiga la creden­
cial que espera ó el apoyo que aguarda 
y Pedro no pueda lucirse en las proce-
s ones; cuando Fulano no gane esta 
cuestión por influjo político y Zutano 
no pueda apropiar del monte comunal 
lo que se le niega á otros, lo que otros 
no pueden obtener por no stir de la 
camarilla... entonces el aceite subirá á 
la superficie, el agua descenderá al 
fondo, y de la emulsión que fuera no 
quedará más que el recuerdo y la segu­
ridad de que esos cuerpos heterogé­
neos pueden aparentemente combinar­
se, pero sin perder sus caracteres, que 
á la larga recuperan. 

Si las Juntas administrativas, los A l ­
caldes, los Síndico?, ios concejales no 
tuviesen amplia libertad para emplear 
sus cargos en venganzas, en odios per­
sonales, en bajunos sentimientos, no 
cabíian juntos los coriíeos de D. Lau­
reano. 

Si se les obligase a ser morales; si se 
les exigiese el exacto cumplimiento de 
sus deberes públicos; si se les castigase 
por hacer mofa y escarnio de las leyes; 
si se les despreciase por hacer uso de 
una ética perjudicial á la sociedad, las 
part íalas se disgregarían, volverían 
los componentes emulsionados á tomar 
su aspecto y forma característicos, y 
don Laureano podriá contar en cada 
uno de sus amigos un enemigo de los 
demás. 

Se dán calor esos antitéticos que don 
Laureano ha recogido de todas partes, 
buscando juntos la censura, arrostran­
do unidos las protestas populares, for­
mando piña para que el grupo reciba la 
granizada y no hiera individualmente 
á ninguno. Son enemigos que ce tole­
ran por necesidad, por instinto de con-
servacióaj son irrecoiiGiliablfís, q i i Im­

pusieron aparentemente sus odios y 
enconos para defenderse, para poder 
vivir. 

Y sino veamos-, ¿que papel compon­
drían Sesto, Fernandez, Blanco, T o ­
rres, Búa, Bayón etc., aisladamente? 

¿Que suma de elementos esencial­
mente personales tienen para inponer­
se como hombres superiores? 

Y si no los tienen, ¿porqué figuran 
como tales ejerciendo cargos y movien­
do á su antojo la esfera armilar del 
munio político-administrativo de don 
Laureano? 

Sesto continuaría siendo un Médico, 
que vive de un cadáver, Blanco, un 
procurador sin más méritos que haber 
dejado indefenso á su poderdante don 
Juan Ramón de la Riva, y no saludar á 
D. Francisco Pereira, que lo hizo hom­
bre; Fernandez, un abogado durmiente 
rico y mandón; Torres, un respetuoso 
de Rouget de l'Isle, cuya Marselles^ 
cantaba antes siempre con la cabeza 
descubierta; Búa , un joven moreno 
que tienf juna ferretería^ Bayón, un 
farmacéutico é industrial con la* Taba­
calera por premio á la derrota de C a -
rracedo... Y podríamos continuar, J. 
Salgado, un robusto sucesor, ¡ay! de 
Navarrete, Navia un procurador que 
sabe agenciárselas. Castro Conde un 
perito republicano con empleo monár­
quico... ¡Ay, vá!... ¡Ay, vá...! 

Tú , lector sincero, que conoces, co­
mo yo conozco, la historia de esos 
hombres, que sabes su presente, que 
adivinas su porvenir y que no dudas de 
la vulgaridad cultural de que están 
adornados, ¿crées que en manos de 
esas medianías—les haré favor—la ad­
ministración y política de Caldas se 
puede esqe rar algo provechoso? 

T u , lector justo, que estás al tanto 
de lo que sucede en los cafés, en las 
depositarlas, en las tabernas; que ves y 
ayes lo que Platón hace; que oyes y 
ves cuanto en este pueblo ocurre y se 
dice con motivo de la cordialisima, de 
la sincerisima, de la lealisima amistad 
que entre si manifiestan los acólitos de 
don- Laureano, ¿presumes que estén 
realmente unidos por vínculo alguno 
que no sea de la clase de los vitupera­
bles? 

T u , lector pió, estás convencido, 
—pues van allá muchos años,—de que 
estos administradores nos arruinaron y 
nos arruinarán más, porque no admi­
nistran en representación nuestra; por­
que no les ha llevado á la Administra­
ción del pueblo la voluntad popular; 
porque no representan eii^os^ puestos 

que desempeñan más que ía tiranía de 
un hombre y la mansedumbre de sie-
temii; porque desde la cumbre donde 
asientan matando plaza dé hombres 
superiores solo irradian los débiles des-
tel os de que dá de sí el escaso fósforo 
de sus cerebros, y lá abundante ener­
gía de malos corazones, elegidos para 
ejercer la venganza, no para laborar 
la felicidad de un pueblo. 

Ni están capacitados para hacer algo 
útil y provechoso en el desempeño de 
sus cargos, ni tienen entre si aquella 
compenetración de ideas y propósitos 
que son menester en la vida colectiva 
para producir el bien de los demás me­
diante disposiciones meditadas y razo­
nables. 

Los reunió la casualidad, ta falta de 
otros meiores Ies hizo ver lo que son, 
y tal como son, D . Laureano los tole­
ra, porque, asi como no habria ídolos 
sin adoradores, tampoco hay caciques 
sin núcleos inconscientes de papanatas 
ó de aprovechados que le adulen, le 
sahumen y le calcen las sandalias. 

Para eso sirven, nada más, los que 
haciendo una vida común política, no 
pueden verse ni pintados. 

Hay cosas que por mucho que se 
abuse de ellas nunca cansan. Por eso 
lo que sucede con el Arriendo de 
Consumos de Caldas es un tema siem­
pre fresco y de interés para el público, 
porque el público suele interesarse más 
que nada por aquellas cosas que afee-» 
tan á su bolsillo. 

Los Consumos son, hoy por boy, el 
problema más interesante, para todos 
nosotros. 

Debido á compadrazgos, aquí tan en 
boga, y por una lamentable equivoca" 
ción—seamos eufemistas—del compe­
tente Síndico del Ayuntamiento, don 
Estanislao Blanco, hubo necesidad á 
última hora, á deshora, pór mejor de­
cir, de disminuir el extrarradio de siem­
pre para que el casco y radio tuviesen 
el número de vecirtos que la ley deter» 
mina para obligarlos á tributar por la 
segunda columna de la tarifa i,a 

Así quedó reducido el extrarradio de 
un modo inverosímil, pues teniendo el 
Ayuntamiento siete mil y pico de ha­
bitantes, el extrarradio no cuenta más 
de dos mil. 

Y baste ê te detalle para hacerse 
cargo de la enormidad del hecho. 

Las aldeas que más lo han sentido 
fueron San Cieménte, Sati Andrés, 
Sayac y Arcos, que tributan hoy dei 
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modo como nunca han tiíbutado, y cu 
yas quejas justísimas deben llenar de 
vergüenza á los Concejales que los re­
presentan en el Ayuntamiento, que 
fueron los promovedores de ese abuso. 

¿Porque se obligó á tributar por una 
nueva tarifa? 

Porque el Ayuntamiento, empeñado 
como está, quiso buscar ingresos ma 
yores aun á trueque de exprimir á 
aquellos mismos que lo habían consti­
tuido dando sus votos á quienes no los 
han agradecido. 

¿Se consiguieron esos ingresos? 
Comparado el tipo del Arriendo ac 

tual con el anterior, no; porque lo que 
produce demás el de hoy no com­
pensa lo que paga de más el pueblo, 
pues el cupo del vino dobló el valor y 
subieron muy notablemente los aceites, 
el jabón y las carnes. 

E l negocio es para los Arrendata­
rios; pero D. Laureano tenia que pre­
miar á los suyos y halagar á los nues­
tros para atraerlos; y asi como áBayón 
le dió la Tabacalera y á Lemus la Re­
caudación de Contribuciones, á Serafín 
le brindó con el Arriendo de Consu­
mos, haciéndole ver que, con su pro­
tección y la del Ayuntamiento y Junta 
administrativa, el negocio seria re­
dondo. 

Y Serafín se marchó de nuestro lado 
para aprovechar el negocio; y ahora 
que le tomó la embocadura quiere ex­
primirlo cuanto pueda aunque los del 
pueblo griten y los de las aldeas Uo 
ren cosa que no le importa, ni le im­
porta á D. Laureano hasta el víspera 
de las elecciones. 

¡A defenderse, pues, vecinos de es­
te Ayuntamiento...! 

üNO A R R E N D A R S E ! ! y oaiga 
quien caiga. 

Si á cuenta vuestra y de todos don 
Laureano quiere tener amigos que le 
lleven electores el dia que le hagan fal­
ta... que lo diga, psra no e n g a ñ a r á 
nadie. 

Los consumeros ante el negocio no 
tienen entrañas; D . Laureano en polí­
tica carece de ellas... ¡Solo el pueblo las 
tiene, y están para arrancárselas don 
Laureano y los consumeros...! 

M p s i us m 
Para crearse enemigos, decir ver­

dades. 

E s bien cierto este aforismo. 
Y o dije verdades como puños, y hoy 

tengo enemigos como templos. 
¿Por qué será consecuencia de la 

verdad la malquerencia del que con la 
verdad se ofende? 

Si es verdad lo que de mi dicen, lo 
malo no está en que me lo dijao, sinó 
en que sea verdad. 

E n tal caso, yo no debo enemistar­
me con el que me dijo lo que era ver­
dad, sinó con la verdad misma. 

Yo, por ejemplo, digo á uno: 
— « T u eres un adoquín; te quieres 

imponer por tu carácter y tu carácter 
es dísculo, intemperante, soberbio, ava­
sallador. No te do ninas porque no 
tienes cerebro, y la volunta^ no se 

crea en el corazón. Buscas aplausos, y 
amas solo á los que te aplauden para 
congraciarse contigo...» 

Pues, seguramente, este hombre, á 
pesar de ser verdad lo que le digo, 
enfada y se venga de mi. 

Digo á otro: 
—cEres uu presuntuoso, un inmo­

ral, un desagradecido; sacrificaste tu 
libertad por unas acciones de un V i ­
rrey, y ahora que eres propietario gra­
cias ai sacrificio, te come ta envidia de 
lo que no tienes, de lo que tienen 
otros. Eres un hombre grande sin un 
centímetro en todo tu cuerpo de san­
gre buena... Si no vuelves á la humil 
dad de tu cuna, presto serás desprecia­
do de t o í o í . 

Pues, seguramente, este otro se 
yergue f .rio.o pensando solo en tener 
ocasión para vengarse de mi, demos­
trando una vez más que era cierto 
cuanto yo le decía. 

Encárome con uno de tantos y le 
digo: 

—<Tu no tienes ideas, ni te preo 
cupas en adquirirlas: los tuyos te pro 
tegen y es te basta. Explotas el ape­
llido del modo como otros lo hacen con 
una marca de fábrica: te temen por 
que saben que te amparán; te obede­
cen porque vienes de buena cepa ca 
ciquil, te siguen los de la camarilla 
porque creen caer en el enojo de tu 
hermano si no lo hacen... E l pueblo te 
paga porque te imponen; gobiernas 
porque no hay confianza en álguien 
que valga más que tú, ó tal vez por­
que no haya quien te supere...» 

Y ahí'tienen ustedes á este hombre 
convertido en enemigo mío, á pesar 
de ser verdad cuanto hube de decirle. 

Topo con otro, me encaro con él y 
le suelto la siguiente andanada: 

—cEres un supeditado, un nécio, 
puede ser que un vivo: para tí los de­
más somos tontos ó imbéciles... Pre­
tendes pasar por hombre extraordina­
rio y eres un conocidísimo incensario, 
oon incienso para todo lin^ge de ído­
los, con emanaciones aromáticas para 
toda clase de cultos, con admiraciones 
fingidas para toda suerte de momen­
tos históricos... No admiro mas en t' 
que la ductilidad de tus convicciones..* 
No echo de menos en tí más que la 
sinceridad, la nobleza, la fijeza de pen­
samiento, la independencia de ac­
ción...» 

Y . . . otro enemigo que me hago por 
decirle cuanto él sabe que es verdad, 
cuanto saben todos que es cierto... 

¿Qué fenómeno es este? ¿A que es 
debido? 

Ei fenómeno se llama mal me quie-
ren mis comadres... > 

L a causa, es la falta de independen­
cia interna debida ai bastardeamiento 
d ¿ la i iea del deber cívico; es debido 
á la educación ciudadana de los hom­
bres,—de ciertos hombres,—al egoís­
mo, á la carencia de perpendicularidad 
de los actos humanos, provocados, ca­
si siempre, por el interés privado ó por 

el desconocimieaco de las obligaciones 

del ser en relación con los demás se­
res asociados de la fami,:a universal. 

Proviene todo ello de la ética equi­
vocada de los seres inferiores; de la 
defensa por instinto. 

L a verdad á estos hombres le ofen­
de, como la luz al topo. 

Ellos quisieran que la verdad no 
alumbrase para que permaneciesen sus 
defectos invisibles á los ojos de sus se­
mejantes. 

L a verdad los descubre. Por eso 
odian la verdad, por eso se revuelven 
contra ella, y por CSD son enemigos 
de los que se la dicen. 

Un hombre sereno, rectilíneo, jus­
tificado, jamás se ofende le la verdad. 

Analiza honradamente los actos 
que se le censuran, y, si se convence 
de qne son dignos de censura, procura 
apartarse de su repetición. 

Un hombre de recta conciencia no 
se enoja porque le digan que ha obra­
do mal por pasión ó por ignorancia. 

Con la mano en el corazón hace exa­
men de conciencia, y si se convence de 
que ha pecado, procura enmendarse, y 
sí no, sigue sus Inclinaciones, pero sin 
odiar á quien creyó que estaba equivo­
cado y se lo advirtió con buen fin. 

E l hombre que no atiende consejos, 
es un vanidoso incorregible, incapaz 
de variar de conducta más que á im­
pulsos d? su propio criterio, que es el 
ín ico culto á que se rinde. 

Los hombres nobles, los altruistas 
que someten todas sus acciones al bi-n 
ageno, reparan sus descarriamientos 
cuando m le hacen notar; porque, co­
mo viven para los demás, el amor pro 
pío no le ciega, la soberbia no le im­
pulsa, ni le domina el d::seo de ser 
infalible. 

Estas líneas generales aplicadas á la 
política al uso que se hace en Caldas, 
pueden ser de gran provecho, si, en 
un momento de reflixión, por desgra­
cia no esperado, se hiciesen cargo los 
salgadistas del desquiciamiento mora i 
y político á que van dirigidos con su 
desatentada y egoísta manera de ver 
las cosas. 

Las cosas son como deben ser. 
Y al ver co no las interpretan ellos, 

no nos queda más remedio que excla­
mar... ¡lo que son las cosas! 

no haberse construido con sujección al 
plano del pueblo. 

Este asunto tiene dos aspectos, 
bien estos pueden á h vez sub Hvidirse 
en otros muchos. 

E l primero es civil. 
No solo ponjne el interdicto perte­

nece al derecho de este nombre, sii.ó 
que, también, porque en él intervino 
la Guardia civil. 

Ei segundo es político. 
Y es poiític no so'am^nte porque 

Torres y Scijo son de la parada de 
Salgado, uno como depositario del 
Ayuntamiento y agente electoral de 
ninguna importancia, y otro como pa­
riente en clase de primo, sinó porqre el 
bando lavacunquesco se ha di vi lido en 
lo tocante á dar la razón á uno, ó á 
ocro miembro de la cofradía política. 

Y dividirse asi los que ya están di­
vididos de tan dUintos modos y por 
tan diversos y amenos motivos eatrañi 
una honda cuestión de discip ina, tal 
vez de principios para los que no pien­
san más que el principio es lo que vie­
ne después del cocido, que está II ¡ma-
da á causar gran sensación, si los jóve­
nes toreros de Pontevedra no vienen á 
tiempo para ech ir un capote y llevarse 
el toro á sitio adecuado donde, de co­
rrerse no !o veamos los de enfrente, 
para quitarnos el gunazo de gritar: 
¡más caballos, más cabailos! 

Por de pronto la corrida es á anun­
ciada y esto basta á regocijar nuestra 
sangre torera. 

¡Xurelo hará de D. Tancredo, ó no 
hay justicia en la tierra! 

CAMPO Y CIUDAD 

Entre bobos anda el juego 
E l depositario de los fondo? muni­

cipales, D. Luís C . Torres, está siendo 
víctima de la cordialidad que reina en­
tre los nunca bien ponderados lava-
cuneas» 

L a madre de D. Benito Seijo Salga­
do, cura de B.iyón con coadjutor in 
capite, presentó contra aquel distinguí-
do políglota un interdicto de retener 
la posesión. 

Por otra parte el sabio, ilustre, vir­
tuoso, digno y celoso párroco de San 
Andrés de César, D. Benito Salgado 
Píñeiro, capellán honorario de S. M., 
sin ejercicio, por supuesto, anunció que 
la casa en construcción leí exrepubli-
cano Sr. Ton es, seria derribada por 

L a vida española, congestiva en las 
ciudades, anémica, en el campo, nece­
sita ponderación y equilibrio, reparto 
fisiológico de toda su sávia y de todo 
su ca'or. Solo así podrá formarse una 
Nación robusta y saludable, capaz de 
afrontar el estudio y aun la solución 
de los ingentes problemas que el mal­
estar humano ha plaateido en este 
siglo. L a labor de la tierra, fundamen­
to de los bienes que de la Naturalezi 
hemos de obtener, clavo de la riqueza 
privada y pública, nos ofrece sus ele­
mentos repartidos sin proporción entre 
el campo y las ciudades; en éstas vU 
ven las enseñanzas agrícolas, el cono-
címento técnico de máquinas y méto-
dos de cultivo, la burocracia qu j regu­
la y á veces enmaraña las reheiones 
entre el Eestado y los labradores; en el 
campo encontra nos ia fuerza elemea-
tal, la rutina, la ignoi-ancia, luchando 
«n desigual contienda con los obstá­
culos naturales, á los que se agregan 
las maldades del caciquismo y de la 
usura. Gigantes son los que asi luchan 
en plena atmósfera de barbarie. !H 3-
roico martirio que merece glorifica-
ción! 

Los frutos de la tierra, de esas ma* 
draza que no acaba nunca de amaman­
tar al hombre, se distribuyen también 
sin ninguna equidad. A las ciudades 
vienen las saneadas rentas que per­
miten al terrateniente urbanizado gus­
tar todos ios beneficios de la civiliza­
ción y los innumerables placeres de la 
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vida social, los progresos de la ciencia, 
los encantos áel arte y los mil entre 
tenimieníos frivolos, caprichosos, que 
trae consigo la cultura opulenta E n 
el campo se queda el trabajo penoso, 
abrumador, y con él la miseria, el ham­
bre y la desnudez, la ignorancia, que 
algunos llaman barbarie faltando al 
respeto que merecen las clases inferio­
res de la Nación, las cuales, por ser 
alma y sangre nuestra, tienen derecho, 
por lo menos, á que las saquemos de 
ese estado anñbio, medianero entre 
animales y personas. 

De aquel ascetismo que nos vienen 
predicando como ideal de vida desde 
el siglo xv i , la España de las ciudades 
no ha tomado para si más que algu­
nos formulismos sermonarios, sin valor 
en la vida real, y abandonando al pol­
vo de las bibliotecas la literatu ra maza­
cote en que se nospredicaba un sistema 
de vida que más bien lo es de muerte, 
ha relegado á la sociedad campesina el 
verdadero y efectivo ascetismo, conde­
nándola á pobreza desesperante y á 
a privación de todos los goces. E l es­
pañol civilizado ó urbanizado no quie­
re que le halben de tal ascetismo.Cuan-
do más, lo considera como un broma­
zo, que el llamado siglo de oro quiere 
dar á estos nuevos siglos, forjados de 
materias menos preciosas; pero lo apli­
ca cruelmente al podre español rural, 
dejándole sólo en la esclavitud de la 
tierra, en la faena dura que empieza 
cuando acaba, como los castigos dei 
infierno pagano. Y para que el rural no 
desmaye, su hermano de las ciudades 
no cesa de recomendarle, con hipócri­
ta unión, la práctica sistemática de las 
virtudes cristianas, genuinamente es­
pañolas: la paciencia y la sobriedad. 

{Paciencia, sobriedad! Pero ¿hasta 
cuándo, señores...? ¿No bastan cuatro 
siglos de virtud^ s, aunque ésta?, por 
culpa de los super-hispanos% sean des­
consoladora mezcolanza de santidad y 
salvajismo? E l régimen español de vi­
vir mal en la Tierra por querencias del 
Cielo, se sostiene y preconiza en el 
campo como ley religiosa y social, 
mientras en las ciudades se le sustitu­
ye por el buen vivir y el gusto cre­
ciente de las comodida ies. Los infra-
hispanos^ tristes agobiado?, vuelven 
sus ojos á los que participamos en ma­
yor ó menor grado del humano bie­
nestar, y nos dicen: —Caballeros: ya, 
de tanto ascetismo, hemos ganado el 
cielo de la razón y de la verdad. Muy 
santa y muy buena es la paciencia que 
por enaargo vuestro, y como remune­
ración de estas tareas, hemos a'mace-
nado en nuestras almas; pero el tesoro 
va mermando de di a en dia, y no está 
lejano el de su total acabamiento. 

Si queréis para la vida española un 
florecimiento integral, espléndido, re­
conoced en nuestra obra el más noble 
de los oficios, fundamento de todo 
bienestar y primer impulso de las fuer­
zas nacionales. No veáis en el cultivo 
de la tierra un castigo, ni en nosotros 
la condición de galeotes irredimibles. 
Sed justos, siquiera benignos, en el 
goce de los frutos que anua'mente sa­
camos de la tierra. Que los fueros de la 
obra d ira, incansable, no sean inferio­
res á los de la propiedad descansada. 

No pongáis entre las ciudades y d 
campo distancia ideal tan grande que 
parezcan regiones de distintos plane­
tas. Aproximad, por la reciproca sim­
patía y por la constante atención, lo 
que hoy está distant« por causa de 
nuestra rudeza y de vuestro absenteis-
mo. Seamos nosotros un poco civiliza­
dos y vosotros un poco campesinos. 
Venid acá y traednos toda la ciencia 
que en libros ó en viajes aprendisteis, 
y enseñadnos lo que ignoramos, rom­
piendo con paciente educación la cor­
teza de nuestra rutina. Traed al com-
po á vuestros hijos para curarlos de las 
caquexias hereditarias y del raquitismo 
contraído en las ciudades, y llevad á 
los nuestros allá para educarlos á la 
moderna. Y á nosotros, que por culpa 
vuestra conservamos las inteligencias 
endurecidas, enseñadnos á leer y escri­
bir, aunque sea menester abrir á gol­
pes las puertas y ventanas de nuestros 
cerrados entendimientos. 

Igualarnos á vosotros todo lo posi­
ble. Pasad la piedra pómez por las as­
perezas de nuestra barbarie; pasadla 
también por vuestro orgullo, fundado 
en un poquito de saber y en otro po­
quito de empacho de tantos goces y 
divertimientos. Transformad el campo, 
dándole amenidad, frescura, placidez 
virgiúana; hacedlo habitable por la se­
guridad y accesible por las comunica­
ciones. Si estas voces que al super-his­
pano dirige el infra hispano fuesen 
uesoidas ó menospreciads s, y siguiérais 
negándonos la educación y aplicando 
á nuestra miseria las seculares rece­
tas de paciencia y sobriedad, tened 
en cuenta que asi como evolucionan 
las ideas y los intereses en la eter­
na rotacción de la voluntad humana, 
evolucionan también las virtudes, y sin 
quererlo ni pensarlo, nuestras almas se 
desnudarán de la mansedunbre para 
vestirse de la severidad; abominare­
mos del sufri niento, y ambiciosos de 
la dicha humana correremos á buscar­
la y adquirirla alli donde se encuentre 
¿No que éis traernos al campo los be­
neficios de las ciudades? Pues nosotros 
llevamos á las ciudades las inclemen­
cias de estos yermos, representadas en 
la tempestad de nuestros corazones, 
ansiosos de justicia. Inteligencias incul­
tas y manos bárbaras os devolverán la 
lección ascética: contra paciencia 
acción; contra miseria, bienestar. 

BENITO PÉREZ GALDÓS. 

Noticias generales 
Ha sHo agregado á la Admiisntracíón 

de Hacienda de esta provincia el oficial 
quinto D. José Villa, electo de la de Co-
raña. 

E ! Ayuntamiento de Fonsagrada acor­
dó crear dos ferias mensuales de toda cla­
se de ganados, uoa que se celebrará el 
1.° de cada mes en la aldea de Lamas de 
Moreira, y otra que se celebrará el 15 ea 
la parroquia dd Villar de la Guiña. 

sentantes de los elementos pesqueros que 
han de concurrir á la información de la 
Junta central de pesca. 

Los elegidos son: 
Joaó Antonio Vidal Queiro, marinero, 

por los pescadores partidarios de la escu­
rada. 

Carlos Pérez Alvores, patrón de cabo­
taje, por los pescadores que piden la pro­
hibición de la ardora. 

D. César Carreño R. Villamil, de iVb-
ya, por los fabricantes de conservas y sa­
lazón. 

D. Luis Patiño Muñoz, de Villagaroia, 
por los importadores de pescado. 

Ha solicitado la jubilación el presiden­
te d© la Audiencia provincial de Ponteve­
dra D Fernando Lamas Várela. 

Se indica para sustituirlo al actual Fis­
cal de Soria Sr. Salgnés que actualmente 
se encuentra entre nosotros. 

Ha tomado posesión del mando de la 
Comandancia de la Guardia civil de Pon­
tevedra, el coronel D. Mannel Ros Pérez. 

Ha llegado á la misma capital el Coro­
nel de Carabineros D. Lorenzo García del 
Moral y el capitán secretario D. Eliso 
García del Mora!, que residirán en Ponta-
vedra á lo sucesivo, como jefe el primero 
de la 10* Sabinspección. 

Conducido por una pareja de policía 
indígena, llegó á la plaza de Mrlilla el 
moro Alea, agresor del soldado del regi­
miento ríe Malilla cero a de las minas. 

Ingresó Aisaen un calaboz o del cuar­
tel de Sm tiago. 

Le acompañaban desde Atlaten el juez 
y el secretario de actuación' s militares. 

Aunque Aisa protesta de su inocencia, 
quedó incomunicado. 

Por celebrar bailes públicos sin licen­
cia impuso el gobernador 16 pesetas de 
multa á la vecina de Padrón Manuela 
Uzal Ramos. 

E n la provincia marítima de Villagar-
cU están también nombrados los repre-

En el pueblo de Bujan, del partido de 
Bande, se ha desarrollado un suceso que 
produjo honda impresión. 

Un individuo llamado Genaro López, 
de 25 años, carpintero, un sujeto peden-
ciero, de pésima conducta, hizo cinco dis­
paros de revolver contra la joven Elisa 
Biempica, de 23 sños, soltera, hiriéndola 
gravemente en el pecho. 

La infeliz fué auxiliada en los prime­
ros momentos; pero en vista de la grave­
dad en que se encontraba, se le adminis­
traron los Sacramentes. 

E l autor de la hazaña se ha fugado. 
La guardia civil lo persigue. 

En Ferrol fue recogida de la calle una 
infeliz mujer, que por falta de recursos 
hacia tres dias que no comía. 

Hallábase desfallecidaj teniendo en sus 
brazos un niño de corta edad. 

La mujer fué trasladada al hospital de 
oaridod y el niño recogido por la familia 
de un guardia civil apellidado Tabeada. 

Han sido suspendidos en las últimas 
oposiciones, por no saber escribir, 600 as­
pirantes a¿ Cuerpo de A iministraoión 
Municipal. 

Se ha recibido en el Ministerio de Es­
tado un despacho confirmando otro que 
se ha recibido de París, acerca de haber 
sido asesinado en Cuba el Cónsul español 
de Matanzas. 

E n la tarde del viernes hubo de ser 
asesinado en el Café Méndez-üüañüs de 

Vigo el comerciante D. Miguel Virto 
Cordón, que se encontraba jugando nna 
partida de dominó. 

Se le acercó un sujeto dirigiéndole nn 
cuchillo al corazón, pero el arma tropezó 
con unas llaves que el Sr. Virto tenia en 
el chaleco y se le dobló la punta. 

E l agresor declaró llamarse Nicasio 
Fernández, de 29 años de edad y ser na­
tural de Becerreá (Lugo). 

No negó, sinó que confirmó lo sucedi­
do, añadiendo que tenia rasentimientos 
con el Sr. Virto, y por eso quería ma­
tarlo. 

Parece que tales resentimientos tienen 
por causa el figurársele á Fernández que 
el señor Virto ha influido para que en fa­
milia no lo enviase á América, ¡donde ya 
estuvo. 

Imp- y Comsroio de R. Quintana 

RELOJERÍA, JOYERIA 
T PLATERÍA 

A r t u r o R e y 
Comercio, 35 

P O N T E V E D R A 

En este acreditado establecimiento se 
recibió un completo surtido en todos loa 
géneros pertenecientes á estos ramo». 

Especialidad en objetos para regalos 
Cubiertos de plata y cucharillaa, á pre­
cios sin comp 3tencia, avisando con oinet 
dias de anticipación, presenta á aas clieo-
tes an surtido completo en los objetea 
que desean, bien sea nn aderezo de bri 
liantes ú otro análogo. 

Relojes de las marcas Omega y Longi-
nes. Esta casa tiene la exotaaiva ele loa 
tan renombradoa Waltahar. 

Comercio , 8 5 . — P o a t e T e á m 

Aviso 
La acreditada taberna de Fra&aiaoo 

Várela, cBarrote», ae traaladó para la oa-
sa de la Herrería de les Sres. Raibal. 

¡Buen vino.—Buenos calloa,— Bnemaa 
truchas en escabeche.—Buenas habitacio­
nes!—¡Todo bueno! 

La casa donde antes estuvo establecida 
la taberna de BARROTE, se vendo, 6 so 
alquila. 

Para informes dirigirse á u dueño. 

Cepas y Repollos 
P A R A P L A N T A R 

Se venden en la huerta de loa aofioraa 
Viuda é hijos de 

Manuel García Villádeamigo 
N E C A L D A S D E R E Y E S 

F A R M A C I A 
DE 

Eli 
C A L D A S D E R E Y E S 

Proveedores de la Real Gasa, del pri-
mer consultorio de niños de pecho en Ma­
drid, gotas de leche, Gasas Cunas, Hoapi-
oioe, etc., ote. 

De venta en la Farmacia de don 
M.Adolfo Mosquera, Caldas do Reyes 
fPontevedr»). 

Preeio del botí X^B pesetaa. 
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FERRETERIA Y BAZAR 
E L I S A R D O DOMINGUEZ 
Gran surtido de alambre inglés para viñas? alambre 

de espino para cierres. 
Telas metálicas. Puntas Mamadas de parís. Camas de 

madera y hierro. Oolchones metálicos. 
Lavabos y espej ¡s. Cuchillería y cerrajería. 
Herramieutas para carpintero. Batería de cocina. 
Baúles, maleta^ molduras y marcos dorados. 
Quinqués, lámparas y material eléctrico para instala­

ciones. 
Loza fina y cristalina. Objetos de escritorio. 

0 - A . X J Z A I D O H E E J O H E O 
Depositario de tas a^uas de V E R I N — C A B R E I R O Á . 

. lüfinidad de O B J E T O S PARA. R l i G A L O . 
C i j a de seguridad para tiendas, con la ventaja de que nadie la podrá abrir 

s'm estar en el secreto. 

COMPAÑIA FRANCESA D E NAVEGACION A VAPOR. 
Linea del Brasil y La Plata 

Para Rio Janeiro, Santos, Montevideo y Buenos Airea saldrán: 
E l 4 de Marzo el magnífico víipor AMIRAL PONTY 
E l 10 de Marzo el magnífico vapor A M I R A L RIGAÜLT 

Prrciodel billete ea 'ó * olas j: Para Rio Janeiro y Santos, da 10 años en adelante, 
221'ÍÜ pesetas; de 2 á 10 añas US'oO. - Para Montevideo y Buenos Aires, da 10 años 
en adelante, 228'10; d̂ i 2 á 10 años, 115*60; inoluso todos los impuestos. 

Salidas fijas No po i ráa ecnbarcaraa los pasajeros que no se presenten en esta 
Ag mcia con 48 uñ'isté de anticipación. 

fíít>>á vapora, i - r v n e t̂ i o Mst'-aoción. son la última palabra do la ingeniería 
nay,! Los vapores Mal te , C a y l á a y Ol iessant , tienen comedores magníficos con 
mesas para 6J0 pa^aj ros d i t rc^ra cUse, y camarotes de preferencia á precios eco­
nómicos. L i avaii c «oí i H'Od y camareros españoles. 

El traíio ea 3.a c! ÍS J es dá idido. iansa prospectos y libretos. 
Agentes Generales en el Norte y Noroestá de España: ANTONIO CONDS, HIJOS, 
j Calle de Luis Tabeada. 

COMPAGNIEl̂ERáLE T R A S A T L A N ^ Ü E T R A N C A I S E 
VAPORES RAPIDOS A L A HABANA. 

E l 26 de Febrero saldrá de Vigo para la Habana el magnífico vapor francés 
V . . V I K . O I I V I A . 

que hará el viaje en trece dias. 
Precio del billete en tercera clasg, pesetas 212'10.—Me lio pasaje, 114i10 
Este v-ipor a Imite pasaj eros para Santiago d* Cuba coa billete do terrocarril des­

de la Habana al precio de pas ;tas 24:7<10 el billete de tercera clase.—Medio p. 149*10 
Con decir que este vapor parteae^e á la poderosa y acreditada compañía de que 

foí,rn>n parte los espió i lí ios trisitlánticos JSjpagae, C i i a m p a g a e , N a v a r r o y 
N o r m a n d í e , está hecho su mejor elegió. 

Es n G uarní pr-'S-fintatse n̂ «sta A(?e'«fiÍH el 23 por la mañana 

Para la Habana, Maganzas, Cár lonas, Caibarien, Sarvtiago de Cuba y Cidnfuegos, 
Saldrá el l.o de Marzo el apor C - A - ^ T ^ V I N T O 
Precios del p isaje. A !a Haban-, te-o ra clase, 212 10 pesetas.—Madio pasaje 11440 

A los demás puertos d-sm, 237 10.—M i iio pasaje 126-60 
Consignatarios en Vigo: A n t o n i o Conde, h i jos . 

Oompañia D E L PACÍFÍCO 
{The Pacific steam Navigatión Company]. 

P A Q U E T E S CORREOS I N G L E S E S 

( E s t o s vapores e s t á n l ibres de cuarentena en Montevideo y Buenos A i r e s ) 
Salidas fijas: 

Para Rio de Janeiro, Montevideo, Buenos Aires, Punta Arenas, 
Coral, Coronel, Talcahuano,Valparaíso, Coquimbo, Antofagasta, 
Iquiquo, Molían lo. Callao y demás .puertos del Pacífico el 
11 de F e b r e r o el vapor correo E S M E R A L D A S 

Para Rio Jan'iro. Montevideo, Buenos Aires, Punta Arenas y puertos 
del Pacífico el 15 de F e b r e r o , el vapor correo ORCOMA 

Todos de gran tonelaje y de dos hélices 
Admiten pasajeros de 1.a, 2.a y 3.a clase y carga. 

NOTA.—Los pasajHros que deseen embarcar en los magníficos vapor» s correos de la 
Compañía del Pacífico deben de pedir plaza con la mayor anticipación posible y des­
pués de concedidas tienen qu« presentarse en esta Agencia con dos dias de a- ticipa-
oión al anunciado, para cumplir todos los requisitos que la nueva Ley de Emigración 
determina. 

L I N E A S D E R E G R E S O D E L A A M E R I C A D E L SÜR 
Salidas de Vigo cada 14 dias para L a Bochelle Pallioe (Franciix)y Liverpool admi-

iendo pasajeros de 1 a, 2 a y 3 a clase. S a expi len billetes de 1.a olas J para Paris (via 
La Rochelle Pallice) y Londres (via Liverpol) 
PROXIMAS SALIDAS: El 13 de Febrero el vapor correo inglés ORIANA 

Agentes Q-enerales de la Compañía: 

SOBRINOS D E JOSE PASTOR 
Dirección en Vigo: Velazques Moreno, núm. ti 
Dirección en La Cor uña: Palza de María Pita, 19, entresuelo. 
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Polvo Coy.ii. ] 
Ce . . 76 Wurd 

lo l a 1.-bida pusdsn sor 
do éaifc \ ioio, aun 
a s u v c i u r u a d . 

i>a í ' i d l de 
St i fak sexos y 

i:r fmuiaictrMjia, 
ó bebidas, s i n 

Tedas aquellas personas 
qne terjíjars m; oiut. ria>ra-
dor é a La f á n ü l i a 6 eiitve 
sus relacioiies, uo ciebeu 
•• la niui 'Stra g ra tu i ta de 
¡••criba hoy GOZA POWDEB 

ür SírtM.'t. I jondre3,-In 
t é r r a . E l Polvo Cóza puede ser t a m b i é n 
obtenido en todas las far r i iác ias y s i V d . 

PPi se presenta á r.no de los d e p ó s i t o s a l p ió 
l'rjl indicados puede obtener una mues t ra 

^ ^ S ^ s 4 : f i | > jljlil g ra tu i ta . S i i;o p;;?cíe V'd. presentarse, 
^í^^^S^l i - pero desea escr ib i r para adquh ' i r i a inues-
i - ^ ^ f e S ^ ^ ^ K f i í f í f t ra gra tu i ta , d i r i jase di rectamente á ^ 

^ ^ ^ ^ S ^ ^ ^ t e . COSTA P O W B E E 00. 75 Wardour Street, l o n d r e f 35 
% Bí!pesitü,'i i EN G ALDAS DE REYES 

' FARMACIA de los Sres. Casal Soto, 
i ; Hermanos. 

L I B R E R I A Y M E N A G E P A R A E S C U E L A S | 

PONT3VEDRA, Galle de la Oliva, núm. 5, PONTEVEDRA 

En este establecimiento se hacen con perfección y baratura toda clase de trabajos para el comercio, oficinas, 
empresas. Ayuntamientos, Juzgados, consumos y particulares. Especialidad en tarjetas para visita de varias for-
mas L D u n e i o , traslado de domicilio, participación de enlace y para baile 

Se ^ halla a la venta papel y sobre- de cartas para todos los gustos, tanto para personas respetables como para 
señoritas, así como igualmente para la correspondencia de América, papel fantasía y de felicitación, papel co­
mercial rayado howontal v á la cuadrícula, plumas de todas clases, tinta superior para escribir, portaplumas de 
varias clases, lápices, papel marquilla para dibujo y todos los accesoria para el mismo, papeles de seda de todos 
colores y otra infinidad de artículos. Libros de texto, libros y papel pautado de escuelas, pizarras, pizarrines, ba-
des, tinteros, libros rayados, libretas, etc. etc 

Se sirven pedidos para fuera de la capital. 
Se despachan con oportun dad esquelas mortuorias y demás 

abajos q [ i3 33 aa3irg' i3a 
C a l l e O l i v a , B f F o n t a ^ a d r a 
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